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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA CORRESPONDIENTE AL
ACTA N.º 17
7.ª  SESIÓN EXTRAORDINARIA
En la ciudad de Salto, en el Aula Magna “Esc. Eugenio Cafaro” de la Universidad de la República, Regional Norte, sede Salto, a los veinticinco días del mes de noviembre de dos mil veinticinco, siendo la hora veinte y treinta minutos, se reúne la JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO en SESIÓN EXTRAORDINARIA, bajo la presidencia de su titular, señor edil Enzo MOLINA, y con la asistencia de los siguientes señores ediles: 
TITULARES				SUPLENTES
CELIA BOTTARO			GONZALO SAMIT
SOFÍA VIERA			FAUSTINA DA CUNDA
FACUNDO MARZIOTTE		ALEXANDER LOPE	
HUGO PREVIALE			ALEXANDER FAGÚNDEZ
JONNATHAN ARAMBURO	DANIEL LEWIS
FACUNDO ESTECHE		MAGALÍ CARCABELOS
PABLO DOS SANTOS		MARÍA GRASSO
PABLO WILLIAMS			JESÚS ESCOBAR
ULISES GONZALVEZ BRUM	MARIO KROEFF
MARIA RIVAS			JUAN IRABUENA
MATÍAS SUÁREZ			HÉCTOR CANTINI
MANUELA MUTTI			VALERIA BARBERA
PAULINA YAQUE			OMAR PIERLET
MATEO YAQUE
MARIO FURTADO
NATALIA LAGREGA
REGINO LÓPEZ
ELDA ALBARENQUE
DANNY COELHO
ANALÍA FERNÁNDEZ
JUAN ROCCA
Con licencia la señora edila Rosa BLANCO.
Actúa en Secretaría el Secretario General, Dr. Pablo PERNA.
Como jefa Departamento de Taquigrafía, señora Ana Gabriela MACCIÓ. 
Asiste la señora Asesora Jurídica de la corporación, Dra. Cecilia EGUILUZ.
SEÑOR PRESIDENTE.- Buenas noches. 
Bienvenidos a la 7.ª sesión extraordinaria, acta n.° 17.
Bienvenidos a los invitados, a las autoridades presentes, al señor intendente de Salto, a los ediles.
Pasamos a tratar el siguiente:
ORDEN DEL DÍA
CONMEMORACIÓN DE LOS 40 AÑOS DEL RETORNO DE LA  
DEMOCRACIA: MEMORIA, RECONOCIMIENTO Y COMPROMISO. (ASUNTO N.° 72/2025).
En el inicio de esta sesión extraordinaria, le damos la palabra al señor Intendente de Salto, Dr. Carlos Albisu.
SEÑOR INTENDENTE DE SALTO.- Buenas noches a todos, saludamos en primer lugar la iniciativa de la junta departamental en recordar estos cuarenta años en democracia. Bien hoy nos decía en la tarde, Manuela Mutti, que hoy estamos a cuarenta y un años de aquella elección del año 84 y es tal cual, éramos gurises de once años y la recordamos como si fuera hoy.
Nos encontramos hoy aquí celebrando los cuarenta años de la recuperación de nuestra democracia. A veces no nos damos cuenta, pero el proceso, doloroso, por cierto, que nos llevó a que el 1º de marzo del 85 volviéramos a vivir en democracia con las instituciones funcionando nos dejó una enorme enseñanza a todos. Parece habernos marcado a fuego positivamente. ¿Por qué lo digo? Porque aprendimos a cultivar una sana convivencia política, más allá de las naturales diferencias que generan los avatares de la vida democrática con partidos distintos diferenciados por sus ideas, estilos y modos de ejercer la libertad.
Hemos sabido sobrellevar las discrepancias, anteponiéndonos siempre y más allá de las circunstancias, valores como el respeto, la tolerancia y la convivencia en paz, siendo conscientes de la necesidad de preservar las instituciones democráticas por encima de todo.
Esto nos ha llevado a que estemos viviendo el período más largo de la historia de la democracia uruguaya sin interrupciones de ninguna naturaleza. Sumamos más de cuarenta años y seguimos avanzando orgullosamente.
Todos los que estamos acá hemos sido participes en mayor o menor medida de este proceso y, por lo tanto, tenemos motivos de sobra para celebrar.
Los principales partidos se han alternado en el ejercicio del gobierno nacional y aquí en Salto, incluso, en el ejercicio del gobierno departamental. Más allá de los chisporroteos políticos naturales, por encima de todo, siempre ha sobresalido la fortaleza de las instituciones, el respeto a la Constitución y las leyes.
Nuestro compromiso como gobernantes y como ciudadanos es seguir alimentando este clima de convivencia, de respeto, de tolerancia, hacia la opinión distinta, sabiendo que por encima de todo hay un bien común a preservar que es nuestra democracia y nuestro deseo de vivir en libertad.
La democracia no es solamente que podamos elegir a los gobernantes a través del voto libremente expresado en las urnas, es un modo de vida, es la participación de la gente con compromiso y responsabilidad. Es el respeto a ley y a las normas que regulan nuestra convivencia. Es lograr avances para que nuestra sociedad viva mejor y ser partícipe del proceso del crecimiento, y para eso es necesario tener iniciativa, intercambiar propuestas e ideas, generar el debate político necesario que nos permita operar por los mejores caminos que nos conduzcan a avanzar como sociedad buscando el mayor bienestar de nuestros ciudadanos.
Nuestra democracia es valorada en el mundo, nuestro sistema de partidos políticos genera respeto, fuera de fronteras ven con admiración y hasta con cierta envidia cómo ahondamos juntos y convivimos en un clima de armonía y respeto los principales referentes políticos del país.
Ese Uruguay tolerante y de respeto y de sana convivencia democrática es lo que nos toca preservar para que esta democracia plena de la que hoy gozamos no se vea amenazada por ninguna circunstancia. A eso los invito.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, Dr. Carlos Albisu por las palabras.
Antes de darle la palabra a los invitados, el señor secretario general va a pasar a leer las salutaciones y las excusas pertinentes.
SEÑOR SECRETARIO GENERAL.- Montevideo, 25 de noviembre de 2025.
Señores de la Junta Departamental de Salto
Presidente, Dr. Enzo Molina
Secretario General, Dr. Pablo Perna
Presente.
De mi mayor consideración:
Lamento profundamente no poder asistir a la sesión extraordinaria dedicada a conmemorar los cuarenta años del retorno a la democracia, debido a compromisos legislativos con anterioridad que me resultan imposibles de modificar.
Aprecio la importancia de este evento y el valor histórico que representa para nuestra sociedad.
Durante estas cuatro décadas la sociedad uruguaya ha fortalecido el ejercicio de la libertad, la participación ciudadana y el respeto por el Estado de Derecho.
Este aniversario es un momento para reconocer la superación de momentos difíciles y para reforzar el compromiso con la democracia y convivencia pacífica.
Reafirmamos el compromiso con estos valores que se han ido construyendo a lo largo del tiempo e invitamos a seguir cultivando una democracia inclusiva, transparente y estable que beneficie a todos los ciudadanos.
Espero que el acto sea un éxito y que continúe afianzando los vínculos y valores democráticos de nuestro departamento. 
Agradezco su compromiso y quedo a disposición para colaborar en futuras actividades.
Reciban un cordial saludo.
Dr. Horacio de Brum -Representante Nacional-.
Salto, 25 de noviembre de 2025
Dr. Enzo Molina
Presidente de la Junta Departamental de Salto
De mi mayor consideración:
Quien suscribe, Omar Estévez, Coordinador de Gestión Integrada de Residuos Sólidos, presento mi más sincera disculpa por no poder asistir a la sesión extraordinaria a realizarse en el Aula Magna de la UdelaR en el día de la fecha, debido a circunstancias ajenas a mi voluntad no podré concurrir a dicha sesión.
Aprovecho la ocasión para expresar mi reconocimiento a los cuarenta años de democracia en el Uruguay, un ejemplo de diálogo y fortalecimiento del sistema democrático, cuidemos entre todos a nuestra mayor institución, el Parlamento, símbolo de la más grande expresión de libertad.
Les deseo una jornada muy productiva y exitosa.
Sin otro particular, saluda atentamente
Omar Estévez -Coordinador de Gestión Integrada de Residuos Sólidos-.
SEÑOR PRESIDENTE. Muchas gracias, señor secretario.
Continuando con la lista de oradores, le vamos a dar la palabra a las autoridades e invitados especiales.
SEÑOR MARZIOTTE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor edil Facundo Marziotte.
SEÑOR MARZIOTTE.- Simplemente, presidente, solicito que votemos pasar a sesionar en régimen de comisión general, así pueden hablar todos.
SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone en consideración, señores ediles, lo solicitado por el edil Marziotte.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (30 en 30)
(SIENDO LA HORA VEINTE Y CUARENTA Y TRES MINUTOS SE PASA A SESIONAR EN RÉGIMEN DE COMISIÓN GENERAL)
Le damos la palabra al señor expresidente de la Junta Departamental de Salto, hoy en representación también del diputado Lima, Gonzalo Rodríguez.
SEÑOR RODRÍGUEZ.- Muchas gracias, señor presidente.
En nombre del diputado Lima un cordial saludo por esta instancia democrática en la que nos tiene que unir más que nunca a todos.
Al contrario que el señor intendente, yo tenía mucho más que once años cuando recuperamos la democracia, y lo recuerdo como el día de hoy también al igual en este momento.
Todas las fuerzas políticas, y acá estamos representados todos los partidos políticos, expresidentes, autoridades de los distintos partidos políticos, debemos consustanciarnos para poder fortalecer nuestra democracia y a pesar de las diferencias seguir apostando a que en la diferencia está el crecimiento. 
Y como decía un escritor francés,  Antonie de Saint-Exupéry  “lo esencial es invisible a los ojos” en su obra magna El Principito, y lo esencial, en este caso, es defender y cuidar nuestra democracia.
Gracias por esta invitación y saludo por esta instancia que se está dando en estos momentos.
Muchas gracias, señor presidente.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias a usted.
Le damos la palabra ahora a la señora también expresidenta de la Junta Departamental de Salto, maestra María de los Ángeles Márquez.
SEÑORA MÁRQUEZ.- Muchas gracias, presidente. 
En primer lugar, felicitar la iniciativa. La verdad es que es un placer que en Salto se esté celebrando como en todo el país, instancias de los cuarenta años del regreso a la democracia, y más en el único departamento que tiene un gobierno de coalición; creo que es muy simbólico. Y más en esta fecha. Que la hayan hecho coincidir con una fecha donde celebramos el Día contra la Violencia de la Mujer. 
Como primera mujer electa presidenta de esta junta, creo que debo decir unas palabras, en dos sentidos. 
En primer lugar,  hacia los protagonistas de este acontecimiento, de esta celebración, los grandes protagonistas de los cuarenta años del regreso a la democracia, que fueron personas de todos los partidos, de distintas ideologías, pero déjenme hacer un capítulo aparte porque creo, sin lugar a dudas, que uno que vive y lucha con noventa años y que fue reconocido por todos y es reconocido por todos los partidos, un gran protagonista es el expresidente Julio María Sanguinetti, sin lugar a dudas. Que ha hecho un esfuerzo de recorrer todo lo que ha podido del país justamente conmemorando los cuarenta años de regreso a la democracia, que fue protagonista al inicio de estos cuarenta años de democracia y que sigue siendo protagonista. Y que ha hecho hasta un libro junto con el expresidente que ya no está entre nosotros, José Mujica, y que ha hecho debates con personas de todos los partidos, con Lacalle Herrera, y que es envidiable esas virtudes, ese conocimiento, esa sapiencia que tiene, y que yo lo creo el gran protagonista de esta vuelta a la democracia. 
Pero nada podríamos tener si no lo sabemos mantener. Es muy bueno que el mundo nos reconozca con este valor que tenemos de ser el país con mucha democracia y, como lo decía hace muy poco tiempo, José Garchitorena, un país que no ha tenido veinte, treinta, cuarenta años de dictaduras. En su gran libro, la verdad es que él lo dice; no somos un país que pueda tener lamentablemente esas historias como tienen otros países, no nos pasa a nosotros. Nosotros tenemos historias de grandes democracias, de poco tiempo de dictaduras y nos podemos vanagloriar de eso. Pero de nada vale que lo tengamos si no lo cuidamos. Y ya que lo tenemos, tenemos que luchar mucho nosotros, que somos el presente, y los que van a ser el futuro, los más jóvenes, tenemos que cuidarlo, mantenerlo y luchar para seguir teniendo esta hermosa democracia, esta libertad, nuestra República, vaya si tenemos que defenderla. Y para eso tenemos que luchar para que no estén en el gobierno personas con delirios monárquicos, con delirios dictatoriales, y para eso estamos, de pie para luchar por eso.
Así que en primer lugar agradecer por esta invitación, porque nosotros, como exediles celebramos esta institución junta departamental, la queremos, la amamos, la supimos llevar adelante y hacer nuestro trabajo lo mejor que pudimos. 
Y, en segundo lugar, cuidar la democracia que tenemos y para ello luchar para personas con delirios de dictadura, con delirios de monarquía, no vuelvan al poder, como lo fue el exintendente de este departamento.
Gracias, señor presidente.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el Dr. Pablo Sosa. 
SEÑOR SOSA.- Buenas noches, señor presidente de la Junta Departamental de Salto, Dr. Enzo Molina, señor secretario general, Dr. Pablo Pascual Perna, Intendente de Salto, Dr. Carlos Albisu, señoras y señores ediles, autoridades y ciudadanos presentes esta noche. 
Queremos agradecer la invitación que nos han cursado, en nombre de la jefatura de la Oficina Electoral de Salto, para participar de esta sesión especial con motivo de los cuarenta años de democracia y vida institucional ininterrumpida, como lo han mencionado, desde 1985. 
Creemos que la historia de la democracia y la historia de Salto es también nuestra historia que, puntualmente, en el caso de la Oficina Electoral Departamental comienza a escribirse en 1924, cuando el primer jefe de la Oficina Electoral de Salto, cuando se fundara la Corte Electoral, que fue Lincoln Castro Moratorio, asumió la jefatura con 38 años, junto a quien era el secretario, que era Ignacio Muñoa, inaugurando una época y un estilo que duró ininterrumpidamente durante veintitrés años. Esta continuidad de democracia ha tenido un montón de nombres a lo largo de las épocas que termina hoy, recientemente, en la actual jefatura que desempeña el señor Maximiliano Muñoz hace ya once años y de la cual nos vanagloriamos de formar parte. 
Si nosotros tuviéramos que resumir en tres palabras lo que significa para nosotros la Oficina Electoral de Salto, creemos que en estos cuarenta años ha aportado estabilidad, imparcialidad, educación cívica y, fundamentalmente, hilvanando con el motivo que nos convoca hoy, nada de esto sería posible sin ustedes, sin un gobierno departamental que nos acompaña -este y los que nos acompañaron antes-, sin los ediles que hoy nos reciben y claramente los que estuvieron antes, sin la prensa que difunde y sin la ciudadanía que confía. Nosotros creemos que el capital más importante que tiene la Corte Electoral y la democracia es la confianza. La confianza es el capital más valioso de la democracia, y cuando la confianza se erosiona, las instituciones se vuelven en definitiva cascarones vacíos, y por eso creemos que es tarea común de todos quienes estamos aquí el cuidar la democracia. 
Cuarenta años después de la recuperación democrática no celebramos un punto de llegada; creemos que celebramos un camino que se hace con reglas claras, con funcionarios íntegros, con controles eficaces, con apertura a la comunidad y con coraje para corregir lo que haya que corregir. 
En nombre de la Oficina Electoral de Salto queremos agradecer la invitación, felicitar la iniciativa, agradecerles por abrirnos las puertas de esta casa, hoy aquí en la sala Eugenio Cafaro, pero de la casa que es la Junta Departamental de Salto, y por reconocer el trabajo de nuestra gente, de nuestros funcionarios, que son quienes en definitiva en silencio cuidan la democracia día a día. Y queremos agradecerles a ustedes, sobre todo, por asumir que la democracia no se delega, sino que se ejerce.
Que la memoria siga siendo faro, que la educación cívica siga siendo puente y que, en definitiva, la imparcialidad siga siendo siempre nuestro idioma común.
Por todo ello, muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR MARZIOTTE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, Dr. Pablo Sosa. 
Tiene la palabra el señor edil Facundo Marziotte. 
SEÑOR MARZIOTTE.- Buenas noches, presidente. Buenas noches a los invitados, buenas noches a la mesa, a los exrepresentantes también de la junta departamental, diputados, Corte Electoral, Junta Electoral. 
La verdad, creo que estas son de las noches que no son una más y más cuando pasa tanto tiempo y tenemos la responsabilidad de seguir cuidando ese proceso que otros empezaron en momentos muchos más difíciles. 
Para nosotros la democracia es la base del trabajo que realizamos todos los días. Es la base de un trabajo que realizamos con responsabilidad y con respeto; en la discrepancia, sí, por supuesto, en el acuerdo también, pero siempre teniendo el respeto por encima de las diferencias que podamos tener. 
Yo creo que la junta departamental, de la cual formo parte desde el período pasado, y hay algunos compañeros acá que han formado parte, hemos realizado un proceso de crecimiento independientemente de a quién le toque gobernar, un proceso de crecimiento de diálogo, de poder tener la madurez política suficiente de poner al departamento siempre por encima de las diferencias que tenemos, de poner las cuestiones que son más importantes por encima de las banderas políticas. ¡Por supuesto que hay momentos de chisporroteos, de peleas y de discusiones, y vaya si he sido parte de ellas! Pero eso no significa perder el respeto por el otro. Y me parece que a eso tenemos que tenerlo impregnado todos los días. Y a eso quiero enfatizar y dejarlo bien marcado porque me parece que en estas noches particularmente, donde destacamos esta cuestión de la libertad, de la democracia, de las instituciones, es donde tenemos que tenerla siempre presente, en la acción. Porque el discurso queda y se va, pero la acción es la que en definitiva nos termina avalando esta forma de entender el país, la actividad política y la democracia en sí.
Vengo de un partido, presidente, que ha luchado por la libertad desde siempre, desde que nació. Y eso lo llevo con orgullo. Y por eso también venimos acá con el pecho inflado a decir “somos parte de una democracia y de un partido político que ha nacido con el país y que ha sido custodio de esa democracia permanentemente”.
En los momentos más difíciles siempre hubo un blanco en la pelea de la libertad y tratando de que el país vuelva a tener las libertades.
Yo siempre prefiero, presidente, un demócrata que esté en las antípodas de mi pensamiento a alguien que no crea en la democracia y piense parecido a mí. Realmente quiero eso permanentemente: en la discusión, dura a veces, pero manteniendo eso de la democracia.
Y para terminar y no ser demasiado extenso, me quedo con algo que me parece bien importante. Cuarenta años o cuarenta y un años es una vida para muchos. Hay muchos que hemos tenido la suerte de nacer en democracia. Y para nosotros, los que nacimos en democracia y que felizmente no vivimos aquellos momentos que otros sí,
 -hoy lo hablaba con Manuela en la plaza, por ejemplo, las situaciones que vivió su
 padre-, esas cuestiones que nosotros repudiamos absolutamente y que vivieron muchos compatriotas lamentablemente, nosotros felizmente no las vivimos. Y porque no las vivimos, tenemos la costumbre de que en este país se pueda hablar con libertad, y que nos podamos juntar con compañeros, discrepar y hablar de política y decir lo que nos parezca, sacar una bandera, o que haya sindicatos reclamando y que las cosas pasen en este país, es libre. Y tenemos que no solo valorar eso, sino que, en esa costumbre, sana costumbre que tenemos desde hace cuarenta y un años, entender que tenemos que cuidarlo todos los días. Porque si nos olvidamos y dejamos que a veces se cruce el cerco, es donde empezamos a hacerle daño a eso que es la base de todo.
Así que yo, saludando la jornada y destacándola, además, agradeciendo a los invitados y a todos los presentes, quiero dejar ese mensaje, presidente: que desde nos toque, desde la responsabilidad que tenemos hoy –en este caso de representar una banca de edil en la Junta Departamental de Salto- vamos a estar siempre siendo custodios de que existan personas en este país que crean en la democracia por más que estén en las antípodas del pensamiento que uno lleva.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Le damos la palabra, en su calidad de expresidente de esta Junta Departamental de Salto, al hoy edil Mario Kroeff.
SEÑOR KROEFF.- Muchas gracias, señor presidente.
Señor intendente, mesa de la junta, señores ediles, autoridades: Voy a hablar con mucha humildad y prudencia al ver a estos grandes hombres que están acá: Tato Solari, Beto Beriau, Pepe Vinci y algunos otros, está la hija del Tato. La verdad es que son un ejemplo de todo esto que estamos hablando, de compromiso, de trabajo, de estar en la causa de la democracia siempre, no en las elecciones –que lo estaban- sino permanentemente. Así que para mí es un honor hablar frente a ellos, y en un tema que les es tan caro.
En primer lugar, señor presidente, quiero decir que me congratulo que se haya realizado esta sesión extraordinaria a petición del edil Enzo Paique, que en su momento hizo el proyecto para que tuviéramos esta sesión aquí y que lamentablemente por un motivo de salud, personal, no pudo venir, nos embarcó a todos, pero él no pudo venir. Pero bueno, eso fue un pedido de Paique, la realización de esta sesión, y eso se procesó en la junta departamental con el presidente, en la comisión respectiva y terminamos con esta sesión, de alguna manera con la iniciativa original de Enzo Paique, colega, compañero de bancada en la junta departamental.
Ya que hablamos de las edades, tan interesante y ha generado un debate acá respecto a quién tiene qué edad y cómo se referencia eso con las distintas fechas que estamos homenajeando, yo tenía diez años cuando el golpe de Estado (1973). Diez años, estaba consciente, me daba cuenta, vivía en una familia política, tenía conocimiento de lo que estaba pasando, no era un hecho aislado o ajeno. Y después, el golpe de Estado y los años de dictadura, los viví como toda la gente. Y empecé mi vida política… Prácticamente podría decir que los cuarenta años de la democracia son los cuarenta años de mi vida política. Porque yo voté por primera vez en la elección interna de 1982, porque en el plebiscito de 1980 no voté, no tenía edad, tenía un año menos, no podía votar; trabajé, milité, repartí volantes, como todas las cosas de la militancia juvenil, pero no voté; lo pasé en Montevideo incluso. Y después sí, la elección interna de los partidos políticos fue la primera elección que voté, y después sí en el ’84.
Cuarenta años, cuarenta y cuatro años, es lo mismo, es mi vida política, el desarrollo. Yo crecí con eso, me eduqué con ese proceso, que yo lo identifico claramente como un proceso político en el que los uruguayos aprendimos, y los uruguayos sufrimos y aprendimos y ganamos. Porque fue ininterrumpido el ejercicio de la democracia desde las primeras elecciones hasta las últimas.
¿Vieron que dicen que el día de la madre se festeja todos los días? Cada vez que aparece el día de la madre, dicen: no, todos los días es el día de la madre y se festeja todos los días. Claro, hay un día en que se elige para conmemorar, para hacer todos los homenajes puntuales, pero sin dejar de lado que son todos los días el día de la madre, lo mismo pasa con la democracia. A la democracia, todos los días la homenajeamos ejerciéndola, viviendo el proceso democrático. Porque esto no es un regalo natural, no es una cuestión regalada, esto es una cuestión que lo hemos logrado, lo vamos abonando, lo vamos ejercitando y lo vamos probando y lo vamos manejando todos los días, todos los días.
Porque estos cuarenta años…Acá han sido bastante criteriosos diciendo “sí, bueno, no está exento de los problemas, de los líos, de las discusiones de unos, de otros”. Bueno, sí, eso quiere decir que vivimos instancias muy serias en la vida del país. Y menciono algunos: no fue en vano el tema de la amnistía de los presos políticos, por ejemplo, la amnistía de los presos, o la ley de caducidad, los primeros grandes eventos que generaron un impacto en el país y que no sabíamos qué era lo que iba a pasar porque bueno, en fin…
Y no quiero ni decir lo que fue cuando ganó la izquierda por primera vez en este país, la primera vez en la historia que ganó la izquierda. La mitad del país estaba asustada, eso había generado un impacto brutal, verlo a Tabaré Vázquez diciendo “Festejen uruguayos, festejen uruguayos” y el gentío. Bueno, eso generó un impacto de incertidumbre, de dudas, a ver qué iba a pasar, en fin, cómo nos íbamos a arreglar.
Y bueno, y pasó y pasó. Y no hubo ningún problema. Nadie se comió ningún cuco, ni hubo ninguna asonada militar ni nada por el estilo.
¡Ni que hablar cuando ganó Mujica! Pero si pongo el señalamiento en la victoria de la izquierda, ni que hablar con la victoria de Pepe Mujica. El Pepe Mujica que en la década del 60 había luchado contra las instituciones y había elegido el camino de las armas para llegar al poder. Bueno, resulta que años después es diputado, es senador y hasta presidente de la República por medios legítimos. Y señores, ganó la elección presidencial, gobernó bajo el imperio de la ley y entregó el gobierno. Entregó el gobierno, el Pepe Mujica. Una elección, desde todo punto de vista, que el país tuvo ese personaje de semejante significación haciendo esas cosas. 
Yo digo, esos son los problemas que, sin mencionarlos, esos tires aflojes y esas dudas y esas incertidumbres y esos cortocircuitos que genera la democracia, que en el proceso uruguayo se dirimieron perfectamente. Y las cosas siguieron. Y seguimos votando. Y ganó uno y ganó otro y ganó otro y ganó otro. Y no hubo ningún problema. Y así también fue con las intendencias departamentales. Y acá estamos. Acá estamos. 
Pasamos cosas graves. Aprendimos, aprendimos. Sufrimos. Aguantamos. Toleramos. Asumimos. Asumimos, ciertas cosas que... Y bueno, entonces, la democracia que hoy estamos festejando porque hace cuarenta años… Entonces, claro, tenemos un momento especial para detenernos y pensar, reflexionar y pensar estas cosas. 
Y yo quiero terminar diciendo que, bueno, eso, gracias a Dios, caracteriza al Uruguay, porque vean ustedes cómo está la región y cómo está Sudamérica, ¿no? 
En Bolivia se acaban de pelear el presidente y el vicepresidente de Bolivia. Están peleados, y están enfrentados con la población, con gente, actos políticos. Y entonces el vicepresidente le dice al presidente, dice “no, porque no cumplió lo prometido a la gente”, no sé cuánto, lo estaba acusando que no había cumplido con lo prometido al presidente Paz, ¿no? Y resulta, ¿saben cuánto hace que fueron las elecciones? ¡Hace 15 días! ¡Hace 15 días que fueron las elecciones! Y estos tipos están peleados a muerte y vaya a saber lo que va a pasar en Bolivia, que también es un país que tiene problemas institucionales.
En fin, hay países de la zona que han tenido tres, cuatro, cinco presidentes en el período o en el año. En Argentina nomás, las intentonas golpistas, los intentos destituyentes. En fin, lo que pasa en el mundo, en Brasil, en Argentina, en Perú. Bueno, Venezuela, ¿no? Ni hablemos. 
Entonces, que Uruguay frente a esa situación tenga este panorama, tenga esta experiencia, tenga estas credenciales. La verdad, que nos llena de orgullo. Y que nos obliga a ser iguales, con mucho más tiempo, ¿no?, como siempre, ojalá. Y que, en el futuro, así como en su momento nos dijeran, en el siglo XIX, creo que fue Alberdi, que éramos la California del Sur; bueno, después, en el siglo XX, dijeron que éramos la Suiza de América, y yo digo que, bueno, de aquí en más, seguramente, podremos seguir siendo el paraíso de las Américas o el oasis de las Américas o la utopía de las Américas. 
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR LÓPEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil Mario Kroeff.
Le damos la palabra al señor edil Regino López.
SEÑOR LÓPEZ.- Gracias, presidente. 
Buenas noches al intendente, a las autoridades, a los representantes de los partidos políticos, que son los partidos políticos los que le dan fuerza a la democracia, porque somos de los pocos países del mundo con partidos políticos que han construido una trayectoria muy importante dentro de la República y que ha permitido construir este proceso de democracia y que nos encuentra hoy celebrando cuarenta años. 
Que más que celebrar uno tiene que reflexionar, porque cuando reflexionamos sobre los cuarenta años quiere decir que en algún momento se cortó ese proceso democrático. Y hay que pensarlo como un proceso. Y se cortó con un golpe de Estado civil-militar en 1973 que no podemos dejar de mencionar porque en realidad es quien trunca el desarrollo de la democracia que se venía dando en el país. Que venía golpeada, que venía azotada, que venía deteriorada, pero que era un desarrollo democrático y que, en el 73 con un golpe de Estado -y reitero- civil-militar, porque creo que es clave y es lo que la academia y hoy que estamos aquí en la Universidad quiero destacar, ha venido investigando hace mucho tiempo y ha sacado muchísimas publicaciones sobre ello destacando lo de civil-militar. 
Por eso es que lo tomo y lo nombro y convoco a reflexionar en ese sentido porque fueron once años de plan Cóndor, de exilio, de cárcel, de proscripción, de terrorismo de Estado, de categorización de la ciudadanía, categoría A, B o C, independientemente del partido político, la opción ideológica, la opción sindical, la bandera que levantaran, independientemente de todo ello. Entonces, cuando uno piensa en esos cuarenta años de democracia, tiene que pensar en esos procesos que llevan a estas realidades que nombrábamos y que no queremos que nunca más se vuelvan a repetir. No queremos nunca más plan Cóndor, nunca más desaparecidos, nunca más exiliados, nunca más proscriptos, nunca más cárcel, nunca más tortura, nunca más la proscripción, y reitero, de los partidos políticos. 
Y me quiero detener en la década del 80 con dos acontecimientos. El plebiscito del 80 que marca un antes y un después y el rechazo al golpe de Estado, donde jugaron un rol muy importante figuras destacadas de todos los partidos allí, y que basta ver además las investigaciones históricas que se han desarrollado que muestran cómo de una forma u otra se aportaba para llegar a ese plebiscito del 80 y para decirle NO al golpe de Estado.
Por otro lado, el “Río de Libertad”. Un “Río de Libertad” donde se convocan todos los partidos, independientemente de algunas minorías que se podían haber plantado de una forma u otra, o de aquellos civiles que siguieron apoyando el golpe de Estado, pero acá el destaque de los partidos políticos construyendo el “Río de Libertad”.
Justamente hoy de mañana, mientras buscaba algo de información sobre esto como para refrescar algunos datos, miraba la imagen del monumento que se realiza al “Río de Libertad” de Alfredo Candeau, con todo lo que significó quien se encargó de leer la proclama en aquel momento, y el destaque de por qué se llamó “Río de Libertad”, es decir, de la construcción social que hacen los uruguayos y las uruguayas en convocarse y en decirle no, también, a la dictadura, no al golpe de Estado. 
Y, por último, las elecciones que se llevaron adelante, que permitieron el retorno a la democracia. Ese proceso fue un proceso de muchísima construcción y de muchísima lucha en contra de la dictadura, es decir, hubo un proceso que nace junto con la dictadura, que es de oposición a la misma dictadura y que la llevan adelante todos los uruguayos y uruguayas que desde ese momento enfrentaron de una manera u otra al golpe de Estado. Y ahí hay que destacar la valentía que tuvieron, el tesón, el esfuerzo, el animarse, el ponerle realmente todo el coraje a un momento en el Uruguay, donde lo que se hacía era poner un manto negro y cubrir lo mejor de nuestra historia con acontecimientos que quedaron realmente para la memoria, pero no por el bien sino por el mal que realizaron a la República.
Entonces, cuando nosotros pensamos todo eso y nos convocamos a esta reflexión, vaya que tenemos muchísimo que reflexionar en cuarenta años, que debo decirles que es la edad de quien está hablando hoy. Nosotros nacíamos cuando nacía la democracia, no por ello dejamos de asumir compromisos y responsabilidades que hayan sido anteriores porque entendemos que en los procesos de construcción de la historia independientemente de las edades generacionales se asumen responsabilidades que hacen a las transformaciones.
Y hoy día se está viviendo un proceso de reconstrucción de memoria que es muy importante, que lo hacen las academias, que lo hacen los movimientos sociales, que lo hacen los partidos políticos, que lo hace la propia junta departamental, y que puntualmente, debo confesar, que en un trabajo de investigación que realicé hace poco para una carrera en Facultad de Humanidades, me interné en las actas de la Junta de Vecinos de Salto, estuve trabajando durante mucho tiempo con todas las actas, y realmente ahí es cuando uno valora, cuando hay que valorar y cuando se toma la importancia de lo que era la junta departamental como un espacio de discusión política-ideológica, y como pasó a ser en ese momento un instrumento del golpe de Estado, de la dictadura y de intentar justificar desde lo más pobre, decisiones. Pero, en realidad, a lo que voy, la sustitución del organismo junta departamental durante esos once años no impidió que la actividad política se siguiera desarrollando, no impidió que los partidos políticos se siguieran juntando, no impidió que aquellos hombres y mujeres comprometidos con la democracia siguieran construyendo de una forma u otra, desde la clandestinidad, desde el exilio, desde el lugar que les tocara, entonces hoy cuando nos encontramos en un proceso como este, realmente queremos destacar el poder intercambiar de forma democrática las distintas opiniones que vierten todas hacia una síntesis final que es la de tener mucho más y mejor democracia, porque esa es la síntesis, es mucho más y mejor democracia, en un proceso que nos tiene que convocar todos los días a reflexionar. Todos los días nos tenemos que levantar y regar esa planta que es la democracia para poder seguir manteniéndola.
Así que, desde nuestra banca, y seguramente desde toda la bancada del Frente Amplio, ese compromiso está activo.
Muchísimas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil. 
Tiene la palabra el señor edil Daniel Dalmao.
SEÑOR DALMAO.- Gracias, señor presidente.
Saludamos la iniciativa de la junta departamental de conmemorar estos cuarenta años continuos de democracia. Nos hace muy bien a todos, sin dudas, y le hace muy bien a la democracia del país.
A nosotros nos tocó presidir la junta departamental a los veinte años de la recuperación de la democracia, o sea, a mitad de camino. Y cuando dan el golpe de Estado estábamos terminando la escuela, o sea que nuestra primera experiencia de militancia y votar fue en el plebiscito del 80. 
Entonces, al escuchar a todos los que van exponiendo, elegir a qué parte de esto dedicar nuestra intervención, y en principio queremos decir, o reafirmar como lo venía diciendo Regino, me parecía muy bien el enfoque que le da, que tengamos cuarenta años de democracia es porque el pueblo reconquistó la democracia. Me parece bien lo que decía Mario Kroeff,  no es un regalo, que vivamos en democracia no es un regalo, no cayó del cielo y, en particular, estos cuarenta años fue una conquista del pueblo uruguayo ante esa dictadura que hizo mucho mal, como algunos resaltaban acá, que para imponer un modelo social y económico quitó las libertades y con eso las persecuciones, la cárcel, el exilio, las destituciones, la tortura y lo peor, la muerte y la desaparición de quienes asesinaban. Hasta hoy tratamos de ver cómo superar esa situación y recomponer. 
Nos parece importante eso, resaltar que la democracia es una conquista del pueblo uruguayo, y ahí no es ni solo blanco ni solo colorado ni solo frenteamplista, es la reconquista del pueblo uruguayo, por las profundas raíces democráticas que sin dudas tiene, o sea, no empezó todo en el 85, que el pueblo haya reconquistado la democracia tiene que ver con las raíces profundas de la democracia. Y que se haya reconquistado quiere decir que hubo resistencia los doce años de dictadura. En algún momento era más visible cuando lo que hablábamos, en el plebiscito del 80, aparecieron figuras importantes de los partidos de los que podían hablar públicamente jugándose para rechazar la Constitución que proponía la dictadura, que era para perpetuarse en buena medida esa dictadura.
Para dimensionar el tamaño que tiene esto, el haber votado el NO en el 80, hay que mirar un pueblo hermano, Chile, la dictadura en Chile impone una Constitución que básicamente es la que sigue teniendo hoy el pueblo chileno, intentó modificarla y no pudieron, pero básicamente es la Constitución de Pinochet. El Uruguay la rechazó en el 80. Decíamos allí, en ese momento había figuras que podían hablar y se la jugaron; pero por debajo de eso había muchísimos, miles, que no teniendo esa visibilidad militaban todos los días también para reconquistar la democracia y cuando tocó derrotarla en el plebiscito del 80; miles, anónimos, muchos se hacían visibles cuando caían presos porque estaban militando para recuperar la democracia, y caían presos y con eso todo lo que venía después de caer presos, pero eran sustituidos por otros y por otras, y siempre hubo resistencia.
Acá no es para -obviamente, compartimos- sacarse cartel nadie en particular, se reconquistó la democracia porque el pueblo en su conjunto…, pero nosotros orgullosamente pertenecemos a un partido que tuvo actividad política, militancia todos los doce años, clandestino obviamente, entonces iban cayendo compañeros e iban tomando otros las banderas, y eso posibilitó la reconquista de la democracia, no fue nada sencillo obviamente, y no se pudo lograr salir de la manera que quizás todos hubiéramos querido en aquel momento, quedaron dolores también de cómo se salió y cómo fueron los primeros años de esa salida de la dictadura e inicio de la democracia. 
Algunas cuestiones que se tuvieron que vivir allí, en el primer período de gobierno, en el Parlamento, estaban sentados algunos legisladores que habían sido colaboradores y parte de la dictadura, que habían integrado el Consejo de Estado, cuando usurpa la democracia inventa eso del Consejo de Estado, y varios de los integrantes después fueron electos en el primer período como legisladores y eso no fue sencillo, pero lo pudimos también superar.
Ahora, a partir de ahí son cuarenta años de democracia, este es el noveno gobierno, el noveno período de gobierno como decían otros, todos los partidos políticos que estuvieron, y sin drama, el paso de un gobierno a otro, eso hay que valorarlo y mucho, para nosotros parece muy común, pero hay que valorarlo y mucho que es así. Cuando Kroeff decía “no pasó nada cuando ganó el Frente Amplio, había gente que tenía miedo”, y sí había gente que creía que se iban a llevar los niños para Cuba y se los iban a comer crudo, había gente, o que se iban a venir los tanques rusos. Y no pasó nada de eso, gobernó el Frente Amplio quince años y luego pasó nuevamente el gobierno a los partidos de la derecha uruguaya, tradicionales, como quieran llamarlo, y hoy nuevamente hay un gobierno, y no pasa nada en ese cambio, y eso hay que valorarlo muchísimo. 
Lo otro que nos parece importante también es que a la democracia no verla como algo estático, que solo la veneramos, la cuidamos, eso está muy bien, lo de cuidarla todos los días, regar esa plantita, eso está muy bien, pero no podemos verlo como algo estático, por lo menos no es nuestra concepción, sino que es un continuo proceso, creo que el intendente lo decía, de mejorar cada vez más la vida de la gente, que el pueblo pueda obtener cada vez más derechos, que conquiste más derechos y los pueda ejercer. En ese proceso es que valoramos la democracia. Defendemos sí, pero valoramos también ese proceso continuo de cada vez mejor y de cada vez más democracia.
Nosotros en la jerga nuestra decimos “avanzar en democracia”, o sea, a ir a niveles superiores. Hoy hay problemas bien concretos que tenemos y que todos podemos ponernos de acuerdo, creo difícil que alguien no esté de acuerdo aquí, me parece, con que uno de los problemas que tenemos, que es la pobreza radicada en la infancia, esa que tiene cara de niño o de niña, eso es un problema que tenemos que resolverlo. Después discutimos cómo, hay que buscar recursos para cómo resolverlo, algunos planteamos ideas o apoyamos ideas que proponen de cómo conseguir recursos para realmente superar ese gran problema. Hoy avanzar un poco más en esta democracia sea resolver ese problema o poner pro a resolver ese problema, que cada vez haya menos y algún día no haya niños que nacen en hogares pobres, por todo lo que compromete el futuro de ese niño o niña, ese es un problema hoy bien concreto de la democracia, y que tiene que ver con eso de pensar así, en evolución, en avance. 
Y en todo lo que nos podamos poner de acuerdo, bienvenido, y lo que no, bueno, discutiremos y después se resuelve como se resuelve en democracia, con los respaldos que pueda conseguir cada concepción, cada idea, cada proyecto.
Terminamos saludando de nuevo la iniciativa de la junta, nos sentimos muy cómodos, aunque pasó mucho tiempo que no estábamos por acá, por acá decimos en cuanto a la junta, aunque está en lugar físico distinto, pero siempre con muy buenos recuerdos. Y cuando nos tocó ejercer la presidencia ver cómo se puede realmente, en base a las reglas que nos damos, poder convivir y desarrollar una tarea en conjunto.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, Daniel Dalmao.
Saludar a toda la prensa que siempre está interesada y cubriendo las sesiones de la junta y en los distintos temas que se tratan en la junta, en ese sentido le damos la palabra al presidente de APC, Gabriel Paique.
SEÑOR PAIQUE.- Muchas gracias. 
Buenas noches, el saludo a la mesa, a los ediles, a las autoridades.
Nosotros como parte de los medios de prensa, después de las alocuciones de quienes son parte de la política, no es sencillo. Pero sí lo que tenemos es la historia y recién escuchaba, por ejemplo, a Facundo que decía que él nació ya llegando a lo que era la democracia, nosotros nacimos en la democracia, vivimos la dictadura y recuperamos la democracia.
 En ese período, cuando caen las instituciones, estábamos en el nuevo liceo Osimani y Llerena, que tiene ciento cincuenta años, y vaya si la educación es importante también para ir conociendo lo que son los caminos y también los caminos de los medios de prensa, mire que muchos micrófonos intentaron callarnos y muchas plumas dejarlas sin tinta, sin embargo, los medios siempre estuvieron y abrieron las puertas para cada uno de ustedes que hoy son de diferentes partidos para que se expresaran. Y me estoy acordando y lo veo acá adelante mío a Pepe Vinci en lo que era la vieja Radio Cultural… 
(Aplausos)
…que fue parte justamente para que la gente se expresara. 
No me quiero olvidar de un profesor que tuve en el liceo y aquel 27 de junio cuando después volvimos a las clases ya no estaba, que era el escribano Enrique Cesio, que fue uno de los proscritos, como varios profesores más. Eso también fue lo que dejó la dictadura.
Sin embargo, muchos de ustedes hoy han sido y son electos por el ciudadano, el ciudadano de a pie, ese que también luchó para el retorno de la democracia. No nos olvidemos del ciudadano.
Recién escuchaba ahí, los niños, la pobreza, yo creo que la gran función de los políticos es tratar justamente de darle un mejor camino a las nuevas generaciones, esas nuevas generaciones que si no tienen la capacidad de estudiar va a ser muy difícil. 
Por eso nosotros como APC muchas veces buscamos a través de lo que son las carreras y en una de esas carreras es la carrera de la comunicación, que estamos ahí en esa lucha con la Regional, porque es una fuente de trabajo y en esa fuente de trabajo muchos jóvenes podrán desarrollarse en el mañana. Pero también sabemos que los medios de prensa y la prensa toda es la parte más importante de la democracia cuando da lo que son los micrófonos, cuando da lo que es la pluma y cuando da lo que son las imágenes para conocerse en todo lo que es nuestro país.
Así que, agradecidos, y como siempre decir: la prensa también es parte importante de esta historia.
(Aplausos)
SEÑOR FAGÚNDEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, presidente de APC, Gabriel Paique.
Tiene la palabra el señor edil Alexander Fagúndez.
SEÑOR FAGÚNDEZ.- Señor presidente, señor secretario general, señora asesora jurídica, señor intendente, colegas curules, autoridades, señoras y señores, a todos muy buenas noches.
Señor presidente, no quiero dejar pasar este momento sin hacer mías las palabras que tuvo la maestra María Márquez respecto de que hoy 25 de noviembre se conmemora el día internacional de lucha contra todas las formas de violencia e intolerancia especialmente violencia doméstica y en contra de la mujer. En ese punto también reafirmar el compromiso de esta corporación de luchar en contra de la violencia porque eso también creo que es parte fundamental de la democracia.
Señor presidente, hoy estamos aquí para conmemorar cuarenta años de democracia, pero no venimos solo a celebrar, venimos a poner las cosas en su lugar, a decir con claridad lo que muchas veces se calla, a revisar nuestra historia con firmeza, sin maquillajes ideológicos ni silencios convenientes, porque si queremos una democracia fuerte, madura y duradera lo primero que debemos hacer es dejar las verdades a medias que durante décadas han condicionado la memoria colectiva del país. 
Señor presidente, el quiebre institucional de 1973 no nació de la nada, no fue un rayo en cielo sereno, fue el desenlace de un proceso en el que la sedición armada de movimientos de izquierda,  encabezados  principalmente por el MLN Tupamaros, optó deliberadamente por la vía de las armas, por la violencia política y por la desestabilización del orden democrático. Es indispensable decirlo, fueron esos grupos quienes iniciaron el camino hacia la confrontación extrema que terminó empujando el país a una crisis sin retorno.
¿Significa esto absolver los errores del Estado y de las Fuerzas Armadas? De ninguna manera, señor presidente. La responsabilidad institucional del ejército en el quiebre democrático es innegable y corresponde aquí dejar una crítica clara y serena, pues parte del mando militar tomó decisiones que nunca debió haber tomado, decisiones que excedieron su rol constitucional, decisiones que la historia juzgó como un gravísimo apartamiento del orden republicano. Pero si estamos dispuestos a señalar ese error y debemos hacerlo, también debemos decir toda la verdad, que hubo actores del MLN Tupamaros que desde su radicalización ideológica contribuyeron directamente a que los hechos se precipitaran, y que sin la acción de esos grupos sediciosos Uruguay jamás hubiera llegado al punto de quiebre de las instituciones. 
También corresponde destacar a quienes aún en ese contexto de crisis, de proscripción, de persecución y enfrentamiento armado sostuvieron encendida la llama democrática. Y aquí, sin desmerecer a ningún actor político, a ninguna institución, es indispensable hacer un reconocimiento firme al Partido Colorado y a sus principales referentes, especialmente al Dr. Julio María Sanguinetti, figura decisiva en el proceso de salida institucional, en la negociación política y en la reconstrucción democrática. Quienes estuvieron en la historia real, no en los relatos, saben que, sin ese liderazgo, sin esa capacidad de diálogo y firmeza, la transición no habría tenido ni la estabilidad ni la legitimidad que tuvo, porque el retorno a la democracia no se decreta, señor presidente, el retorno a la democracia se construye, y el Dr. Sanguinetti lo construyó con responsabilidad, inteligencia política y profunda convicción republicana. 
Pero si hubo un verdadero y destacado actor decisivo en esta historia, señor presidente, fue el pueblo uruguayo, que en los momentos más difíciles dio una lección que aún conmueve. 
El plebiscito del 30 de noviembre de 1980 fue el primer golpe cívico asestado por el valiente pueblo uruguayo contra el autoritarismo, y las elecciones del 25 de noviembre de 1984, que hoy recordamos y celebramos, sellaron con legitimidad popular lo que la dirigencia democrática venía negociando con enorme dificultad. 
El desafío que enfrentó el primer gobierno de retorno a la democracia encabezado por el Dr. Sanguinetti fue monumental: reorganizar las instituciones, recomponer la convivencia y encaminar a un país herido hacia la estabilidad, y se logró, vaya si se logró.
Señor presidente, si queremos honrar esos cuarenta años, también debemos atrevernos a hablar de lo que hoy debilita a nuestra democracia; porque Uruguay, 
lamentablemente, vive una democracia donde la voluntad popular expresada en las urnas en dos referéndum -1989 y 2009- no ha sido respetada. Dos veces el pueblo ha decidido mantener la Ley de Caducidad, dos veces el soberano habló con claridad y, sin embargo, esa voluntad fue progresivamente desconocida, dejada de lado o reinterpretada. Esto no es un juicio ideológico, es un dato objetivo. La ciudadanía decidió una cosa, el sistema político, judicial y académico terminó aplicando otra. Resultado: una democracia donde solo algunos son perseguidos, siempre los mismos, mientras que quienes también ejercieron violencia política en los años previos al golpe y que contribuyeron a empujar al país hacia la crisis, hoy gozan de plena libertad, reconocimiento público e incluso prestigio académico cultural. 
Señor presidente, seamos claros. No existe democracia plena cuando la justicia es selectiva. No existe democracia madura cuando el pasado se narra a medias. No existe democracia estable cuando la memoria se utiliza como herramienta política para castigar a unos y exonerar a otros. Eso, señor presidente, no es justicia: es revanchismo, y el revanchismo es incompatible con la paz republicana. 
Hoy asistimos a una narrativa oficial que pretende reducir a la historia a un solo eje moral: unos, héroes y víctimas; otros, villanos y victimarios. Pero el Uruguay real fue otra cosa, un país donde dos extremos armados chocaron, donde ambos cometieron errores gravísimos y donde la democracia pagó el precio de esa confrontación. El problema es que mientras unos siguen pagando ese precio cincuenta años después, los otros caminan impunes bajo la protección del olvido selectivo y el relato conveniente. Y esto ocurre -digámoslo sin miedo- porque hay sectores que no han renunciado al odio ni al rencor, porque algunos siguen creyendo que quienes intentaron defender las instituciones democráticas y lo reitero y lo reafirmo: quienes intentaron defender las instituciones democráticas aún en medio del caos deben ser castigados eternamente, mientras que quienes buscaron tomar el poder por la fuerza deben ser absueltos, reivindicados y hasta homenajeados. 
Señor presidente, señoras y señores, a cuarenta años del retorno democrático es momento de dar un paso más, un paso hacia una democracia completa, no parcial, una democracia valiente, no selectiva, una democracia que respete por fin la voluntad popular incluso cuando esa voluntad no coincide con ciertas agendas ideológicas. Por eso, señor presidente, desde este lugar, como legislador departamental que hoy me toca ocupar, hago un llamado firme y claro: Defendamos la democracia, pero defendamos una democracia auténtica, sin persecuciones selectivas, sin relatos sesgados y sin memoria condicionada, una democracia que mire toda la historia, no la mitad, una democracia en la que la justicia sea justicia para todos y no solamente para algunos. 
Señor presidente, la democracia celebra hoy cuarenta años ininterrumpidos. Honremos su madurez fortaleciendo su imparcialidad, su equilibrio y su integridad, porque solo así podremos garantizar que los próximos cuarenta años sean aún mejores que los que hoy celebramos. 
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑORA MUTTI.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil. 
Tiene la palabra la señora edila Manuela Mutti.
SEÑORA MUTTI.- Buenas noches, ediles, edilas, ciudadanos, ciudadanas, exjerarcas, a nuestro presidente, a nuestros compañeros, a la gente de la prensa, a los estudiantes, que espero que haya alguno por acá. 
La verdad es que yo estaba preocupadísima cuando nos planteamos este tema, esta sesión de homenaje a los cuarenta y un años de democracia que hacen hoy, porque por momentos tenía mucho miedo de que no tengamos la altura institucional para poder realmente hacer honor a lo que hoy estamos conmemorando. Pero me convencieron. Me convencieron de que íbamos a tener esa altura. Me convencieron de que podíamos dejar la política de los zócalos, de los bajitos, de lo chiquito, de lo burro, de lo bobo, y pasar a otro tipo de política, de los maduros, de los inteligentes, de quienes podemos conversar, dialogar, construir. Y todavía apelo a eso, porque todavía creo que nosotros podemos construir una patria distinta. Y todavía apelo a la altura moral, a la altura ética de que ninguno de los que está acá es capaz de defender, es capaz de defender lo que fue el horror, porque muchas de las personas que están acá son actores políticos, son ciudadanos, son ciudadanas que tienen el deber y van a llevar adelante sobre sus hombros la responsabilidad de construir una sociedad mucho mejor. 
Y esto se los voy a decir como profesora de Historia, como ciudadana, como hija, como militante política. En Salto tenemos más de once desaparecidos salteños, desaparecidos y desaparecidas. Porque acá estoy escuchando que muchos hablan del hombre, de los hombres; pero también hubo mujeres que todos los días militamos para que exista una realidad distinta; que militamos desde el útero, como madres, como hijas, como cuidadoras, como nietas. 
Y apartándome un poco de esto, acá se reivindican cosas, se reivindicó básicamente celebrando la democracia, una forma de hablar de la dictadura.
Les quiero contar y como profesora de Historia, que cuando mi organización, porque pertenezco –yo- al MPP y al Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros, cuando mi organización estaba… ¿Saben dónde estaba en la dictadura? Estaba presa ¿Saben dónde estaba en la dictadura? Desaparecida. ¿Saben dónde estaban en la dictadura? Exiliados. ¿¡Y saben dónde estaban también en la dictadura?! ¡Sin sus hijos! Porque gente cómplice de los militares, porque esto fue una dictadura cívico-militar, hubo cívicos que acompañaron, ciudadanos que no llevaban una metralleta, pero llevaban una voz intolerante, servil al imperio, servil al plan Cóndor.
Y les voy a contar a los gurises, que capaz no leyeron algún libro de historia; y se los digo como profe de Historia, que les puedo recomendar bastante, la academia hoy, la Universidad de la República, el Instituto de Formación Docente, todos los docentes han accedido a los desarchivados de la CIA, han accedido a los documentos que dejó la dictadura, porque si algo tenían los milicos era que dejaban todo escrito.
Y les quiero contar, gurises y gurisas, que nuestros compañeros, cuando dieron el golpe de Estado, estaban en cana, estaban presos. Y también les quiero contar, gurises y gurisas, que basta leer un libro básico, manual, cualquier manual, y van a ver que el que entregó a los militares el gobierno, no fue un tupamaro. Y van a saber que quienes gobernaron durante ese tiempo no eran de izquierda. ¡Por favor! Podemos leer en un montón de lugares, dejen de repetir cosas salidas de cualquier artículo que anda por ahí y lean historiadores.
¡Qué cuesta leer historiadores! Saben que la historia desde hace tiempo se considera una ciencia. Está buenísimo ponerse, sentar, aplastar el culo y ponerse a leer…
(Interrupción)
Superatrevida…Pero ¿sabés que yo tuve que aguantar acá?
SEÑOR PRESIDENTE.- Les voy a pedir, por favor, señora edila, que guarden el orden. Está haciendo uso de la palabra la señora edila.
SEÑORA MUTTI.- Muchas gracias, señor presidente, porque eso se llama democracia.
Yo los escuché sentada, los escuché sentada y les molesta cómo hablo. 
Escuché gente que reivindicó la dictadura acá, escuché a un edil que básicamente habló que tenían miedo que mi compañero Pepe Mujica -que hoy está muerto- tomara el gobierno, y lo tomó por las vías democráticas. ¿Y ustedes hablan de democracia? ¿Realmente les molesta que los interpele? ¿Les molesta hoy la diversidad de opiniones, el día que estamos festejando la democracia? Pónganse a reflexionar porque llevar la política a la altura del zócalo, no nos hace mucho bien.
Pero aparte le quiero hacer un pedido a nuestro señor intendente: sabe que una de las cosas que había pasado en nuestro departamento era que habíamos dejado de reivindicar la dictadura, y se había sacado los cuadros de las dos personas que ejercieron como intendentes durante el golpe, dos personas vinculadas al golpe de Estado que no fueron electas democráticamente. 
Entonces pido, solicito a los ediles y solicito al señor intendente, porque cuando las palabras nos separan, las acciones nos pueden unir. Entonces pido que las acciones nos unan, en retirar aquellos vestigios de golpistas, de personas civiles vinculadas a la dictadura porque nosotros le decimos “Nunca más al terrorismo de Estado” y seguimos buscando a nuestros compañeros y compañeras desaparecidas haciendo honor a sus familiares, haciendo honor a sus hijos para que aparezcan, haciendo honor a nuestros viejos queridos que pelearon desde el Partido Colorado, desde el Partido Nacional y también desde el Frente Amplio, para que la democracia sea algo que los gurises como yo, que nacimos después, hoy podamos disfrutar. 
Subamos la altura de la discusión y dejemos de llevarla al barro.
(Aplausos)
SEÑOR PIERLET.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora edila.
Tiene la palabra el señor edil Omar Pierlet.
SEÑOR PIERLET.- Gracias, señor presidente.
Quienes organizaron este acto, me recomendaron, me encargaron que fuera breve; y yo voy a ser muy obediente, muy breve.
Lamento profundamente, señor presidente, que este acto de reivindicación de la democracia haya sido confundido con un acto de reivindicación de la dictadura. Hoy me voy avergonzado de haber estado aquí.
La democracia que hoy nos convoca es un organismo vivo que ha evolucionado y se ha fortalecido a través de las décadas hasta convertirse en la democracia que hoy tenemos el deber de cuidar y cultivar para que siga creciendo.
Nuestra democracia de hoy es diferente a la democracia primitiva que floreció después de una guerra civil, a principios del siglo XX. Democracia primitiva en la que las mujeres aún no tenían derecho a votar. Democracia a la que le costó más de un siglo lograr que la jornada laboral de ocho horas fuera un derecho de todos, por lo menos en el papel.
Nuestra democracia de hoy no es obra de los que alguna vez se resignaron a vivir sin ella; ni es obra de los que alguna vez dijeron –y aún dicen-: “Si no andabas metido en algo raro, no te pasaba nada”, o también dicen “algo habrán hecho”. Por el contrario, nuestra democracia de hoy es el tesoro que nos legaron todos los que alguna vez hicieron algo por ella, especialmente todos aquellos que dieron su vida por ella. Es la democracia que defendieron con su vida los Baltasar Brum, los Julio César Grauert, la que defendieron todos aquellos que alguna vez “algo habrán hecho”, la que defendieron todos los que alguna vez “anduvieron metidos en algo raro”, y la que defendieron aquellas y aquellos compatriotas que aún seguimos buscando y rescatando de las tumbas sin nombre, donde quisieron esconderlos.
Y todos aquellos que nos legaron esta democracia, no merecen que hoy en Salto, señor intendente, se vuelva a instalar a quienes fueron intendentes de facto de nuestro departamento en el lugar de honor, de donde habían sido apartados.
Nuestra democracia de hoy nos convoca a todos los uruguayos a trabajar para hacerla cada día más abarcativa, más inclusiva, más justa, más de todos. 
Nos convoca a no permitir que se quiera dar vuelta una página que aún no hemos terminado de escribir.
Y, finalmente, nos convoca a cuidarla de que nadie vuelva a pretender que dé un paso atrás.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil.
Tiene la palabra el señor Alejandro Secco.
SEÑOR SECCO.- Buenas noches.
En primer lugar, felicitar calurosamente esta iniciativa llevada adelante por la junta departamental, la verdad que es un acto que nos llena de emoción. Nos lleva en el recuerdo a nuestros primeros años de militancia, en aquel entonces, para recuperar la democracia codo a codo con un montón de compañeros que unos cuantos ya no están.
De manera que la emoción no nos permite hablar mucho, sobre todo después de haber escuchado tremendos discursos como los que me acompañan a mi costado, tanto Daniel como Mario. 
Sí quiero hacer una breve mención, porque también todo esto nos tiene que servir de trampolín hacia el futuro, así como hemos sabido conservar pese a todos los vendavales que citaba Mario, la democracia recuperada, pensar en el futuro y pensarlo desde Salto.
Y en eso quiero hacer mención a un hecho que se vivió ayer en casa de gobierno, en la intendencia, convocados por el intendente de Salto, todas las fuerzas políticas del departamento para mirar juntos el futuro, con las diferencias que puedan existir, pero mirar juntos el futuro de Salto que nos compromete a todos. 
Esa es la democracia que recuperamos y esa es la democracia que tenemos que cuidar. Simplemente eso, presidente.
Muchas gracias y felicitaciones. 
(Aplausos)
SEÑOR WILLIAMS.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, Alejandro Seco. 
Tiene la palabra el señor edil Pablo Williams.
SEÑOR WILLIAMS.- Buenas noches, señor presidente, integrantes de la mesa, compañeros, invitados. 
Es un gusto poder compartir esto que es un gran ejercicio de democracia con todos ustedes, con la libertad de cada uno poder expresar lo que entiende de los diferentes procesos. 
Me quiero quedar con lo que fue el discurso inicial de nuestro intendente, él decía que tenía 11 años; a mí el proceso ese, del 80 al 84, va de los 10 a los 14, 15 años, el proceso donde uno sale de la niñez y entra en la adolescencia, donde tuve la oportunidad de compartir con mi padre los primeros encuentros políticos en casa, medio de callados, donde tuve la sorpresa, un año en casa de mis abuelos en Montevideo de llegar y encontrar que había banderas dentro de la casa, banderas que no las había visto nunca en ningún momento, hermosas banderas de color celeste y blanco de mi Partido Nacional.
Recuerdo también las conversaciones con mi abuelo, mi tía, mis padres, sobre los diferentes nombres que en ese momento se mencionaban, nombres de todos los partidos políticos, pero sobre todo de mi colectividad política. Y había un nombre en particular que siempre estaba presente en las conversaciones y que creo que en una noche como hoy no podemos dejar de tener en cuenta o de olvidar, que es el nombre de Wilson Ferreira. Sin lugar a dudas, el gran enemigo de la dictadura uruguaya. Sin lugar a dudas, uno de esos hombres que dedicó su vida, literalmente, porque nosotros pudiéramos recuperar la democracia. 
Recuerdo un sinfín de actos en los cuales tuve oportunidad de participar, alguna escuchada de casetes de los que venían o los cuentos de compañeros del partido, como, por ejemplo, alguna reunión que tuvimos con Beto Beriau, aquí presente. Y lo único que lamento de toda esa época es no haber tenido la madurez suficiente para dimensionar la efervescencia que se estaba viviendo y la posibilidad de escuchar a esas personas en ese momento vivos y todo lo que nos estaban brindando.
Señor presidente, recuerdo con mucha alegría y con mucha ansiedad el regreso de Wilson. Recuerdo también con mucha indignación lo que fue el pacto del Club Naval, pero sobre todas las cosas me quedo con la enorme lección que nos dejó a todos los uruguayos de valorar la democracia y lo que es importante para el pueblo en el sentido más genérico, más allá de todas las consecuencias que eso pudiera haberle afectado a él. 
Señor presidente, quiero agradecerle la posibilidad de expresarme y agradecer la presencia de todos los invitados.
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑOR FURTADO.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil Pablo Williams.
Tiene la palabra es el edil Mario Furtado. 
SEÑOR FURTADO.- Muy buenas noches, muy buenas noches a la mesa, muy buenas noches, señor intendente, compañeros ediles, público en general que hoy nos acompaña.
No habíamos pensado hablar, pero digo, es necesario que digamos algunas cosas, sobre todo hacer algunos reconocimientos a gente que hoy está acá y que fue muy valiosa y que aportó muchísimo a la democracia, sobre todo, a través de los micrófonos. Hoy no está acá Ramón Fonticiella, pero fue una persona que la escuchamos muchísimo en la dictadura, que tenía sus programas en Radio Salto, Radio Tabaré -me acuerdo- y nos hablaba todos los días.
Pero también acá hay una persona que me crie escuchándola que fue Leonardo Vinci en su Radio Cultural, donde todas las mañanas escuchaba a mi padre escuchar la audición en dictadura y cuando estaba volviendo la democracia y jugársela como pocos. 
También acá tenemos una persona muy humilde, la única mujer presa política, la exintendenta Ingrid Urroz, a quien pido un aplauso, que le costó muchísimos años de cárcel luchando por la democracia. 
(Aplausos)
Así que un poco resaltar a los viejos dirigentes que hoy nos acompañan, Tato Solari, Beto Beriau, Daniel Dalmao, que siempre estuvo en la lucha permanente de esa izquierda fuerte, con principios, y ni que hablar a la familia Mutti que muy bien hablaba Manuela y cuestionaba algunos excesos que hubo acá en este momento, lo que les costó y lo que lucharon por la democracia.
Errores cometemos todos y la historia lo juzgará, pero sí hubo gente muy valiosa que se jugó en tiempos muy difíciles y que es justo reconocerla. 
Hoy es una sesión para conmemorar la democracia y la verdad que, como decía, hay que saludar, hay que recibir esos aportes de gente tan valiosa que dejó tanto, entre ellos, como decía, Ingrid Urroz.
Muchísimas gracias. 
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor edil Mario Furtado. 
Le damos la palabra al señor Luis Alonso, presidente del Frente Amplio.
SEÑOR ALONSO.- Buenas noches a todos y todas. 
Me honran de poder darme este espacio y este lugar para poder compartir con ustedes hoy junto a grandes referentes de nuestra sociedad, de nuestra historia, de nuestra democracia. 
Y yo no voy a hablar de generaciones, pero me ubico en esa generación que muchos compañeros de mi fuerza política y de la Coalición Republicana hoy resaltan como esta generación de jóvenes políticos que crecimos en democracia plena, con la garantía de todas las libertades y que pudimos militar y transitar un proceso de conquista de nuevos derechos, revolucionarios muchos de ellos, en las últimas décadas. 
Hoy es un día que pensé en ciertos momentos iba a ser diferente, iba a ser de mucho encuentro, y agradezco las palabras de los ediles de la Coalición Republicana que han enaltecido esta sesión con esa perspectiva de futuro, de construcción republicana.
A mis compañeros y compañeras de mi fuerza política que han sabido expresar desde nuestros principios nuestros ideales y desde nuestra historia esa lucha y esa militancia constante no solamente para defender la democracia sino profundizarla y aportar todos los días para ese crecimiento y profundización de la misma.
Hoy nos encontramos en un momento histórico en nuestro departamento, un departamento que convive en un bipartidismo en la junta departamental y en el departamento mismo; y hago una humilde solicitud al señor intendente y a los ediles de la Coalición Republicana, hoy quienes tienen una enorme responsabilidad por el enorme apoyo ciudadano, el respaldo ciudadano que les confirió la ciudadanía en las últimas elecciones, a poder respetar, cuidar estos espacios democráticos y republicanos como es el legislativo, y que no haya nunca más un abucheo a mujeres edilas o a compañeros o compañeras integrantes cuando van a tomar la palabra.
Hemos tomado cada uno de nosotros el tiempo necesario para escuchar, a veces, desde nuestro cuestionamiento interno lo que han expresado, pero siempre con el respeto de la escucha activa y de poder intercambiar democrática y responsablemente. 
Un último mensaje que creo nos atraviesa hoy en este tiempo de celebraciones de cuarenta años de democracia, para aquellos dirigentes que somos más o menos conocidos pero que tenemos responsabilidades varias, a mí me ha tocado el honor de conducir en estos últimos cuatro años al Frente Amplio, quien hoy gobierna nuestro país a nivel nacional y que le toca ser oposición en el departamento, aportar y construir desde una perspectiva de futuro, de profundización de nuestras instituciones, de respeto a nuestras instituciones.
Por eso creo, y muy importante, que podamos seguir transitando ese camino del respeto, pero, sobre todo, y ahí también quiero hacer un énfasis a los ediles y edilas de la Coalición Republicana y al señor intendente aquí presente, que el concepto de democracia esté presente en cada una de nuestras acciones y que la convivencia, el respeto a las libertades y a la Constitución sea una guía en nuestro accionar.
Gracias a los ediles y edilas que propusieron esta actividad. 
Un saludo muy especial a mi compañera de todas las horas, militante de nuestra fuerza política, presa, torturada y que le tocó ser intendenta por un tiempo en nuestro departamento, que nos enseña junto a otros compañeros, como Dalmao, que cuando empezamos a militar en el Frente Amplio estos señores ya estaban allí y ya estaban siendo referencia no solamente para nuestra fuerza política sino en nuestro departamento.
Gracias a cada una de estas figuras que hoy la verdad me lleno de orgullo de estar compartiendo el mismo espacio, siempre desde otras filas políticas, pero siempre respetando lo que significaron para nuestra sociedad y lo que significan para nuestra sociedad y nuestra historia departamental.
Muchas gracias, y que sea siempre democracia.
(Aplausos)
SEÑOR IRABUENA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.-  Muchas gracias presidente del Frente Amplio, Luis Alonso.
Tiene la palabra el señor edil Fernando Irabuena.
SEÑOR IRABUENA.-  Buenas noches presidente, a todas las autoridades aquí presentes y a todos los colegas y al público en general.
Simplemente voy a ser cortito: la democracia se construye todos los días, en el disenso y en el consenso, y la tolerancia es el instrumento principal para esa construcción. Solo habrá una democracia plena cuando un semejante no esté pasando mal en nuestro país ¿Qué quiero decir con esto? Cuando haya gente con hambre, que esté sufriendo, cuando haya niños naciendo en lugares por debajo de la línea pobreza, nunca vamos a tener una democracia plena.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias señor edil Fernando Irabuena.
Tiene la palabra el señor Benito Solari.
SEÑOR SOLARI.- Buenas noches a todos, a las autoridades de la junta, a todos los ciudadanos. 
Esto es un acto político proinstitucional, acá estamos juntos casi todos los partidos de nuestra querida República.
Y venimos a festejar hoy el renacimiento de la República, el renacimiento de la República en el año 1984, en la que participamos absolutamente todos aquellos ciudadanos a los que me estoy refiriendo, sin entender y sin comprender lo que estaba pasando y sufriendo el país; y, por otro lado, nosotros, que nos sentíamos verdaderamente lastimados, conmovidos en nuestro fuero porque se estaba terminando y sacando la República, la República Oriental del Uruguay de nuestras manos. 
Por eso yo quiero hablar como uruguayo, pero también hablo un poco como oriental, porque ya mi edad me lleva a recordar un poco lo que ha sido la vida política de este país desde mucho tiempo atrás, y los orientales siempre tuvimos un ideario y una cosa muy clara desde nuestro fundador a la fecha, y esto ha sido comprobado históricamente en una frase que dice: “Con libertad no ofendo ni temo”. Entonces, eso a nosotros nos movió en aquel entonces.
Y yo quiero decirles algo que ustedes no tienen por qué saberlo: En el 73 yo integraba la Junta Departamental del Salto e hicimos una reunión, no me acuerdo ya ni qué fecha ni qué día fue concretamente, creo que fue en el mes de junio cuando cerraron las cámaras, en que nos juntamos varios que éramos ediles, y no sabíamos qué hacer porque estábamos dolidos moralmente por lo que veíamos y no teníamos sosiego de ninguna manera. Había algunos que querían bajar por calle Uruguay a los gritos, nos pareció que no tenía trascendencia, y con un sentido irónico le mandamos un telegrama al comandante en jefe de las Fuerzas Armadas rechazando lo que habían hecho y que nosotros no estábamos de acuerdo. 
Por eso digo, la Junta Departamental de Salto tiene en su haber político un tenor republicano del que no me quiero apartar, porque todos los que estuvieron acá y estuvieron en el gobierno, todos digo sin sacar los dictadores aquellos que traspasaron las normas y las instituciones, todos, todos éramos o somos fervientemente republicanos, es decir, que llega a la presidencia de la República, me refiero a la presidencia de la República por decir algo importante en los cargos electorales, pero todos aquellos que llegan ungidos por el voto popular, que es lo que justamente creo yo que estamos acá discutiendo por encima de las divergencias partidarias. 
Esto es un acto político, pero no es un acto partidario, a eso vine yo acá, porque cuando me sentí invitado no pensaba que iba a hablar, pero quería decir eso. Y si quieren hablamos también un poco de todo lo que fue la dictadura, y las cosas que pasamos, desde  luego que en algunos casos entiendo que personas por otras actividades tenían fichado ya por el Estado o por el ejército, concretamente, fueron maltratados en una forma verdaderamente terrible, espantosa, infernal. Lamentablemente son esos momentos en el que el país se olvida de los valores fundamentales y del derecho fundamental que es el derecho a la vida, a la vida y a la libertad de poder decir todo.
Les agradezco esta reunión, me ha traído muchos recuerdos. Yo estoy con muchos años encima, yo era ya edil y había sido candidato a la diputación… y pienso que las cosas son así, simplemente recuerdo esos hechos que les mencioné. Como también recuerdo que un viejo amigo me llamó por teléfono y me dijo “mirá, Tato, andá mañana a Paysandú que a tal hora tenés que levantar a Tarigo que va a anunciar un acto ahí en Salto”, fui con el Flaco Malaquina, lo levantamos al Dr. Tarigo e iniciamos en el cine Metropol el primer acto público en el que empezamos a ver lo que era un proyecto dictatorial fundamental del país, y dijimos “no, esto no”. Ahí seguimos actuando dentro de lo que nos daban nuestras fuerzas, nuestras posibilidades que indudablemente eran importantes, con enorme sentido de condicionamiento aceptado con gracia por nuestros valores y nos hacía -permítanme decirlo- enaltecer nosotros a nosotros mismos por la moral que significaba aquello que era verdaderamente un atropello y que desgraciadamente duró tanto tiempo en este país para vergüenza de todos nosotros.
Nada más que eso. Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Benito Solari.
Tiene la palabra el Esc. Alberto Beriau.
SEÑOR BERIAU.- Muchas gracias, señor presidente, señor intendente, señores ediles, público en general.
La verdad que hablar después de todos estos discursos enjundiosos es bastante complicado, pero yo quería decir con la mayor brevedad posible mis opiniones, mis visiones, de lo que fue el plebiscito del 80, las internas del 82, las elecciones nacionales del 84.
Creo que es necesario resaltar que cuando el plebiscito del 80 hubo muchas figuras en todo el país, pero hubo dos figuras muy importantes que fueron el Dr. Enrique Tarigo y el Dr. Pons Etcheverry, que en ese debate con el coronel Bolentini y el Dr. Viana Reyes -que lo vio todo el país- trasmitieron al país la esperanza de una salida.
De haberse aprobado el plebiscito, el proyecto de 1980 el país habría tenido un gran retroceso desde el punto de vista democrático.
Quiero resaltar lo que fue Radio Cultural, Ramón Vinci, Pepe Vinci y figuras del Partido Colorado y del Partido Nacional, por supuesto, que trabajaron durante el plebiscito, en la campaña previa al plebiscito del 80, y lo hicieron asumiendo todos los riesgos, y se salió adelante. 
Pero yo tenía una esperanza, de que el NO iba a ganar y la esperanza era, yo pensaba, si en el alma nacional no se apagó la luz del artiguismo el NO tiene que ganar. Esa enorme figura no solo en lo nacional ni sudamericana yo diría universal, que fue José Gervasio Artigas, que fue prácticamente la síntesis de lo oriental, cuando tuvo la oportunidad y la tentación como lo tienen todos los líderes políticos, le dijo a su pueblo “mi autoridad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia soberana”. Y yo pensaba, como digo, si ese ejemplo del artiguismo perduró en el Uruguay –y estoy seguro que perduró- el NO va a ganar. 
Entonces yo hoy acá ante todas estas voces que se han expresado, de gente que siente su sector y siente su partido muy intensamente, yo creo que  hay algo que nos debe convocar, así como esas banderas nos unen a todos hay algo que nos une todavía más, que es Artigas; entonces la tolerancia, la libertad, la justicia, la independencia y la descentralización, porque Artigas era de allá, de Montevideo o de Sauce, pero vivió en Arerunguá, en Purificación o acá en el Ayuí, fue toda su vida un ejemplo de descentralización, y el Uruguay tiene un gran desafío con la descentralización, no debemos olvidarnos. 
Yo creo que hoy acá el compromiso es ese: luchar por esos valores artiguistas porque esos creo que son para el Uruguay el camino de su progreso.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, Esc. Alberto Beriau.
Cerrando con la lista de oradores, tiene la palabra el señor José Leonardo Vinci.
SEÑOR VINCI.- Señor presidente, señores ediles, muchas gracias por invitarnos, los felicito por la iniciativa que han tenido.
Dentro de pocos días se van a cumplir cuarenta años del momento en que asumí como presidente de la junta departamental, cuánto tiempo ha pasado. Ya no queda ninguno de los que me precedieron.
Es decir, a lo largo de estos cuarenta años, fui testigo de todo lo que vivió el Uruguay y lo que hoy están todos ustedes conmemorando y recordando. Pero yo no me voy a referir a los acontecimientos del año 85 en adelante, porque en las cadenas de la historia la junta departamental hoy se detiene en esta meseta del año 85; pero la Batalla de Sarandí no se hubiese ganado sino se ganaba la Batalla de Rincón y no hubiese habido elecciones en 1984 si el pueblo uruguayo no hubiera votado el NO en 1980.
Pero, vean ustedes que en aquel país tan oscuro, de miedo, dictatorial, en once departamentos de la frontera gana el SI, ¿por qué gana el NO en Salto y Paysandú? ¿Qué pasó en Salto y Paysandú? 
Creo que los historiadores deberían hurgar un poco para conocer qué fue exactamente lo que ocurrió y por qué hubo una victoria avasallante en Salto y Paysandú.
 En las próximas horas, señor presidente, voy a presentar un libro que se llama el “El día que derrotamos a la dictadura” y que he venido reuniendo a lo largo de mucho tiempo, recogiendo testimonios, más de veinte, de aquellas personas -muchas de los cuales ya no están- que fueron protagonistas de aquel tiempo y de aquella gesta, y que narran, según su manera de ver, todos estos acontecimientos.
Es cierto lo que decía el Esc. Beriau, del debate de Tarigo y Pons Etcheverry, pero ese debate no se vio en Salto. La única voz que permitió repetir hasta el cansancio los discursos del Dr. Tarigo y los discursos de la coordinadora nacionalista y de la juventud colorada, fue Radio Cultural. 
Nosotros tenemos, felizmente, algunos pergaminos, la dictadura nos ha regalado algún pergamino. 
Aquí se habló de los documentos que se han venido conociendo del Estado Mayor, de la inteligencia del ejército, de documentos que eran secretos, y descubrimos que hay un montón de documentos donde se transcriben las audiciones que hacíamos a través de la Radio Cultural. 
También nos han honrado con otros títulos. El diario La Prensa de Salto estuvo clausurado, pero el único programa de radio que sancionaron, fue el mío. 
Hay otros pergaminos también que el pueblo de Salto le ha otorgado a la Radio Cultural. En el hall de su edificio, una placa dice: “En esta casa, el 30 de noviembre de 1980, se hirió de muerte a la dictadura militar”. 
Y creo que este es el momento en que yo tengo que agradecer a la junta departamental que haya votado hace pocos días la iniciativa para enviársela al señor intendente para la plazoleta Don Ramón Vinci, quien, sin dudas, fue el adalid de esa gesta histórica que nos permitió ese triunfo tan grande en 1980, gracias al cual se pudo transitar y llegar a las elecciones del 84 que hoy estamos recordando. 
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Resta agradecer al CENUR -está por allí el Arq. Rogelio Texeira, director- por habernos prestado fundamentalmente esta casa, que es el Aula Magna “Eugenio Cafaro”. 
También quiero agradecerles, sinceramente, por haber participado de esta instancia, la presencia, la palabra y la reflexión de cada uno de ustedes le dieron a esta sesión el valor institucional que buscábamos. 
Hoy honramos no solo una fecha sino un sentido: el de la democracia como construcción permanente. 
A lo largo de las intervenciones quedó claro que nuestra historia reciente estuvo marcada por una de las batallas cívicas más duras y más valientes que libró el pueblo uruguayo, una batalla ganada sin violencia, con la firmeza de la convicción democrática y con la certeza de que el país merecía recuperar su dignidad institucional. 
Ese legado no es un adorno del pasado: es una responsabilidad del presente. 
La democracia no se sostiene sola, se sostiene cuando cada institución actúa con respeto, con transparencia y con la ética que la ciudadanía espera. 
Como presidente de la junta departamental quiero reafirmar ese compromiso, el compromiso de custodiar la voluntad popular, de garantizar el debate republicano y de fortalecer desde cada decisión los valores que hicieron posible que hoy estemos aquí reunidos en libertad. 
Que esta sesión extraordinaria quede como un mensaje, un mensaje de homenaje a quienes lucharon y de responsabilidad hacia quienes vendrán, porque la democracia se honra todos los días, pero también se aprende y se transmite todos los días. 
Muchas gracias. 
Se da por finalizada la sesión extraordinaria. 
(Aplausos)
(SIENDO LA HORA VEINTIDÓS Y TREINTA MINUTOS SE RETIRAN DE SALA LOS SEÑORES EDILES).
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